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Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. 
 

� Aclamad, justos, al Señor, 
que merece la alabanza de los buenos. 
Dad gracias al Señor con la cítara, 
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas. 
 

� Que la palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. 
 

� Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 
en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. 

 

 En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, 
los de lengua griega se quejaron contra los de lengua 
hebrea, diciendo que en el suministro diario no atendían a 
sus viudas. Los Doce convocaron al grupo de los discípulos 
y les dijeron: «No nos parece bien descuidar la palabra de 
Dios para ocuparnos de la administración. Por tanto, herma-
nos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, 
llenos de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta 
tarea: nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio 
de la palabra.» 
 La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Este-
ban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, Próco-
ro, Nicanor, Simón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antio-
quía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusie-
ron las manos orando. La palabra de Dios iba cundiendo, y 
en Jerusalén crecía mucho el número de discípulos; incluso 
muchos sacerdotes aceptaban la fe. 

 

 Queridos hermanos:  
 Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los 
hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, también voso-
tros, como piedras vivas, entráis en la construcción del tem-
plo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofre-
cer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Dice la Escritura: «Yo coloco en Sión una piedra angular,  
escogida y preciosa; el que crea en ella no quedará defrau-
dado». 
 Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero pa-
ra los incrédulos es la «piedra que desecharon los construc-
tores: ésta se ha convertido en piedra angular», en piedra de 
tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no cre-
er en la palabra: ése es su destino. Vosotros sois una raza 
elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pue-
blo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que 
os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa. 

– ALELUYA ! YO SOY EL CAMINO, Y LA VERDAD, Y LA VIDA  
-DICE EL SEÑOR-; NADIE VA AL PADRE, SINO POR M¸. 

      SALMO 32 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 14, 1-12 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Que no tiemble vuestro corazón; creed en Dios y cre-

ed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas es-
tancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepara-
ros sitio?  Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os lle-
varé conmigo, para que donde estoy yo, estéis también vo-
sotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino.» 
 Tomás le dice:  «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo 
podemos saber el camino ? » 
 Jesús le responde: «Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me conocéis a mí, 
conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo 
habéis visto. » 
 Felipe le dice:  «Señor, muéstranos al Padre y nos bas-
ta.» 
 Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y 
no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al 
Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees 
que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? 
 Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Pa-
dre, que permanece en mí, él mismo hace sus obras.  
 Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, 
creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, tam-
bién él hará las obras que yo hago, y aún mayores. Porque 
yo me voy al Padre.» 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 6, 1-7 
 

� LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APŁSTOL SAN PEDRO 2, 4-9 � 

Yo soy el camino,  

y la verdad,  

y la vida.  

Nadie va al Padre,  

sino por mí.  



“Señor, muéstranos al 
Padre y nos basta”  

Jn 14, 8 

 

C ada uno de nosotros somos como un niño que se va desarrollando con los años. En todos nosotros hay más o menos 
miedo, unos miedos que ya vienen desde la niñez. El miedo está siempre presente en nuestras vidas. Tenemos miedo 

al nacer y tenemos miedo al morir. Nacemos en un mundo extraño, que no conocíamos antes de nacer, y lo dejamos por un 
mundo más extraño todavía, que no conocemos antes de morir. Nadie sabe exactamente lo que le aguarda al dejar este 
mundo, como no sabía lo que le aguardaba cuando vino a él.  Hay dos pasos muy importantes en la vida. El primer paso lo 
dimos para vivir en este mundo. Y la fe nos dice que cuando muramos daremos el segundo paso para vivir en la eternidad. 
El niño, al nacer, se aferra al seno materno y por su gusto no lo dejaría. Llora por tener que dejarlo. Y nosotros nos aferra-
mos a este mundo y por nuestro gusto no lo dejaríamos. Lloramos por tener que dejarlo. Pero es ley de vida. Tenemos que 
dejarlo. Es necesario para el desarrollo del ser humano. Comprendemos perfectamente que no sería bueno que el niño se 
quedara para siempre en el vientre de su madre. Tampoco es bueno que nosotros nos quedemos para siempre en este 
mundo. Y esto lo comprenderemos al otro lado. De todos modos, es natural que sintamos miedo.  
 Pero, para dicha nuestra, Jesús nos tranquilizó con estas palabras pronunciadas poco antes de su muerte: «No tengáis 
miedo. En la casa de mi padre hay muchas estancias. Os voy a preparar un lugar para que, donde yo esté, estéis también 
vosotros».  Esta es nuestra fe, esta es nuestra esperanza.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa María  Eufrasia Pelletier 
24 de abril 

  Nació en 1796, en la isla de Noirmoutier, 
frente a la costa de Bretaña. En 1814 entró 
en el noviciado del convento del Refugio, 
perteneciente a una congregación que San 
Juan Eudes habían fundado en 1641, para 
rescatar a las mujeres caídas y defender a 
las que se hallaban en peligro. Unos once 
años más tarde,  fue elegida superiora.  
 En 1835 fundó en Angers el nuevo Insti-
tuto del Buen Pastor. Los progresos de la 
congregación fueron muy rápidos y, las 
nuevas fundaciones hacían un bien inmen-
so en dondequiera. Cuando Santa Eufrasia 
murió, en 1868, la congregación contaba 
con 2760 religiosas y era ya conocida en 
todo el mundo. Santa Eufrasia fue canoni-
zada en 1940.  

 

Jesús, manifestado en el camino,  

palabra, pan y vino compartía,  

sus viáticos divinos ofrecía  

y se hizo con nosotros peregrino.  

El mismo era Camino, pan y vino.  

Con su pan caminemos por su vía,  

en él encontraremos día a día  

la vida, la verdad, el don divino.  

El que come este pan, que es pan de vida,  

vida plena tendrá, muerte vencida;  

vino el suyo de amor ensangrentado,  

dramática verdad del Exaltado.  

Bebe toda la copa hasta embriagarte,  

bebe a tu Dios Amor hasta saciarte.  

Amén. 

ORACIÓN    
 

 Estamos ya a mitad del tiempo Pascual y debemos intensi-
ficar la experiencia del Resucitado en nuestras vidas.  
 Cristo resucitado, a pesar de su triunfo trascendental, es 
humilde y se manifiesta humildemente. Gracias, Jesús, porque 
no nos apabullas. Actúas desde muy dentro en ambientes de 
amistad.  
 Nosotros no somos mejores que los primeros discípulos. 
Ellos, con sus miedos y con sus dudas, nosotros con nuestros 
miedos y nuestras dudas. Ellos con sus bloqueos y sus ruin-
dades, nosotros con nuestros bloqueos y debilidades. Ellos 
con sus cegueras y sus torpezas, nosotros con nuestras ce-
gueras y nuestras ignorancias y nuestras caídas y nuestros 
fallos.  
 Pero ellos se abrieron a Cristo con alegría inmensa y se 
dejaron transformar. Nosotros también queremos abrirnos a 
Cristo iluminador y ojalá nos dejemos transformar.  
 Jesús se hace presente. Es por pura benevolencia, es por-
que somos sus amigos y quiere compartir con nosotros sus 
secretos y hacernos partícipes de su vida nueva.  

   TIEMPO PASCUAL 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 21: El Defensor que enviará el Pa-
dre les enseñará todo � Hechos 14, 5-18 
� Salmo 113b � Juan 14, 21-26 
    

���� Martes, 22: Mi paz les doy     
� Hechos 14, 19-28 
� Salmo 144 � Juan 14, 27-31a 
    

���� Miércoles, 23: El que permanece en mí y yo 
en él, da fruto abundante � Hechos 15, 1-6 
� Salmo 121 � Juan 15, 1-8 
    

���� Jueves, 24: Permanezcan en mi amor para que la 
alegría de ustedes llegue a plenitud � Hechos 15, 7-21 
� Salmo 95 � Juan 15, 9-11    

���� Viernes, 25: Proclamen el Evangelio a 
toda la creación � 1 Pedro 5, 5b-14 
� Salmo 88 � Marcos 16, 15-20 
    

���� Sábado, 26: Ustedes son la luz del 
mundo � 1 Corintios 2, 1-10 
� Salmo 118 � Mateo 5, 13-16 


